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CARACTERIZACIÓN DE LOS ENTIERROS HUMANOS DEL SITIO LOMA 
DE LOS MUERTOS (VALLE MEDIO DEL RÍO NEGRO, ARGENTINA)

LUCIANO PRATES*, GUSTAVO A. FLENSBORG** Y PABLO BAYALA***

RESUMEN

En este trabajo se presentan las características bioarqueológicas del sitio Loma de los Muertos 
(departamento de General Conesa, provincia de Río Negro, Argentina). El sitio fue defi nido como un 
campamento base donde se llevaron a cabo prácticas inhumatorias en un lapso de 1.000 años. Fueron 
recuperados tres entierros primarios cuyos fechados radiocarbónicos revelan ocupaciones ubicadas entre 
ca. 3.000-2.000 años AP. El estudio del material osteológico indica que se trata de un individuo masculino 
adulto medio con deformación craneal de tipo tabular oblicua y dos femeninos adultos medios sin defor-
mación craneal. Los resultados del análisis paleopatológico señalan prevalencias de lesiones traumáticas, 
degenerativas y bucales en los tres esqueletos, esperadas para sociedades cazadoras-recolectoras. Las 
características contextuales de los entierros humanos de Loma de los Muertos se asemejan a otros sitios 
de áreas colindantes para el Holoceno tardío inicial. 

PALABRAS CLAVES: Entierros humanos, cazadores-recolectores, valle inferior del río Negro, 
Holoceno tardío inicial.

CHARACTERIZATION OF THE HUMAN BURIALS OF LOMA DE LOS 
MUERTOS SITE (RÍO NEGRO MIDDLE VALLEY, ARGENTINA)

ABSTRACT

In this paper the characteristics of the bioarchaeological record of Loma de los Muertos site 
(departament of General Conesa, Río Negro province, Argentine) is presented. This site was defi ned 
as a base camp where inhumatories practices were carried out in a temporal span of more than 1.000 
years. Three primary burials were recovered and radiocarbon dates suggest several occupations betwen 
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INTRODUCCIÓN

El litoral marítimo y el sector inferior de la 
cuenca del río Negro se caracterizan por una elevada 
frecuencia de sitios arqueológicos con presencia de 
entierros humanos. Esto fue muy tempranamente 
observado por varios naturalistas que describieron 
ambas áreas durante el siglo XIX. A modo de ejemplo 
pueden mencionarse las descripciones de Strobel 
(1867) sobre dos entierros recuperados cerca de 
Carmen de Patagones, sobre la antigua ribera de la 
laguna del Juncal, en el valle inferior del río Negro. 
Luego, Moreno (1874) excavó una gran cantidad 
de esqueletos (ca. 200) en el mismo sector de la 
cuenca, identifi cando entre ellos entierros primarios 
y secundarios. Hallazgos similares fueron efectuados 
y publicados por Lista (1879, 1880), por Verneau y 
de la Vaulx (1900) y por Verneau (1903). A partir 
del siglo XX se incrementaron las exploraciones 
en esta zona, sobre todo al sector costero de San 
Blas y se enfatizó en la búsqueda de restos óseos 
humanos debido a que este tipo de registro constituía 
uno de los rasgos arqueológicos más conspicuos de 
toda la región (entre muchos otros Bórmida 1950; 
Lehmann-Nitsche 1926, 1930; Outes 1926; Torres 
1922; Torres y Ameghino 1913; Vignati 1923, 1931, 
1937, 1938). A partir de la segunda mitad del siglo 
XX, y sobre todo en las últimas tres décadas, si bien 
continuaron los reportes de nuevos hallazgos en la 
costa y valle inferior del río Negro (e.g., Fisher y Na-
cuzzi 1992; Moldes de Entraigas 1983; Sanguinetti 
de Bórmida 1999, entre otros), el mayor énfasis fue 
puesto en el estudio de las colecciones recolectadas 
con anterioridad por otros investigadores (Bernal 
et al. 2008; Cocilovo y Guichón 1994; Colantonio 
y Marcelino 1982, 1983; Gordon y Ghidini 2007; 
Perez 2006, entre otros).

A pesar de la abundancia de datos bioar-
queológicos en el sector del noreste de Patagonia, 
son muy escasos los trabajos en los que se incluye 

información detallada de las características de 
los restos y de sus contextos de hallazgo. En este 
trabajo se dan a conocer los resultados del estudio 
de los entierros humanos recuperados en el sitio 
arqueológico Loma de los Muertos (de aquí en 
adelante LM) (departamento de General Conesa, 
provincia de Río Negro), ubicado sobre la margen 
sur del río Negro, a ca. 100 km al noroeste de la 
conocida laguna del Juncal (Fig. 1). El sitio fue 
hallado y denunciado en 2007 por el propietario 
del establecimiento en que se encuentra, quién 
detectó varios huesos humanos en la superfi cie 
de un médano mientras efectuaba actividades 
agropecuarias. Además de estos restos óseos se 
hallaron otros tipos de evidencias arqueológicas 
sobre la superficie del médano que sugieren 
que el lugar fue también utilizado como área de 
campamento de actividades múltiples. Debido a 
las limitaciones de espacio en este trabajo y a la 
diversidad de hallazgos identifi cados en el sitio nos 
enfocaremos aquí en el material bioarqueológico. 
Para mayor información sobre el resto del contexto 
véase Prates et al. (2010).

Se hallaron en total cuatro entierros humanos 
y se realizaron excavaciones sistemáticas para la 
recuperación de los tres que habían sido afectados 
por las actividades agropecuarias. El cuarto entierro, 
posiblemente primario, se encontraba parcialmente 
expuesto en la superfi cie del médano debido a la 
erosión eólica producida con posterioridad a la 
extracción de la vegetación que mantenía estable 
la matriz sedimentaria que lo contenía. Este último 
entierro, aún no excavado por razones de tiempo, 
fue cubierto nuevamente con arena a fi n de de-
tener el proceso de meteorización y de evitar su 
destrucción total. Además de estos materiales se 
registraron numerosos fragmentos óseos huma-
nos en la superfi cie del terreno, los cuales fueron 
dispersados durante las remociones efectuadas por 
las maquinarias agrícolas.

3.000 and 2.000 years BP. The study of the osteological material shows the presence of one adult male 
with tabulate and oblique cranial deformation and two adults female without cranial deformation. The 
paleopathological study indicates prevalences of traumatic, degenerative and buccal lesions in the three 
skeletons, as is expected for hunter-gatherers societies. The context of the human burials are alike other 
sites of neighbor area to initial late Holocene.

KEYWORDS: Human burials, hunter-gatherers, Río Negro valley, initial late Holocene. 
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CONTEXTO DE HALLAZGO Y CRONOLOGÍA

El médano en que se encuentra LM está 
ubicado en el sector sur del valle del río Negro (40º 
08’ 47,03’’ S y 64º 16’ 19,54’’ W), a unos 160 km 
de su desembocadura en el océano Atlántico (Fig. 
1). El médano tiene forma de medialuna, se dispone 
paralelamente a la ribera de una laguna formada en 
el interior de un paleocauce y tiene una superfi cie 
aproximada de 15.400 m2. Todos los materiales 
arqueológicos registrados, tanto entierros como 
artefactos líticos, alfarería y restos faunísticos se 
distribuyen en el área del médano. Los últimos tres 
ítems, atribuidos a un sitio de actividades múltiples, 
se encuentran en su mayoría en posición superfi cial 
y, en menor medida, contenidos en la capa superior 
de sedimentos cuya potencia no supera los cincuenta 
centímetros. Los materiales líticos incluyen desechos 
de talla, núcleos e instrumentos y fueron confeccio-
nados principalmente sobre rodados fl uviales de 
procedencia local. Entre los restos faunísticos se 
identifi caron mamíferos grandes (Lama guanicoe 
y Ozotoceros bezoarticus), medianos (Pseudalo-

pex sp.) y pequeños (Zaedyus pichyi, Microcavia 

Australis, Holochilus brasiliensis y cavidae), aves 

(Rheidae), peces no determinados, moluscos de 
agua dulce (Diplodon patagonicus), moluscos ma-
rinos no determinados y fragmentos de cáscara de 
huevo de ñandú de dos especies (Rhea americana 
y Pterocnemia pennata). 

Los tres esqueletos que fueron excavados, y 
sobre los cuales se profundizará en los siguientes 
apartados, se encontraban contenidos en un pa-
quete sedimentario de arena de grano medio. No 
se registraron evidencias de actividad de animales 
fosoriales ni la presencia signifi cativa de raíces en 
la matriz sedimentaria. La distancia medida entre 
los entierros varía entre 14 y 28 metros. 

Para determinar la cronología del sitio se 
realizaron fechados radiocarbónicos sobre tres de los 
individuos recuperados. Los resultados no muestran 
solapamiento cronológico entre ellos y refl ejan un 
lapso de ocupación de por lo menos 1.000 años. 
Dicho lapso se ubica entre los ca. 3.000 y 2.000 
años radiocarbónicos AP (Tabla 1). Es importante 
señalar aquí que se dispone complementariamente 
de un fechado convencional efectuado sobre restos 
de Lama guanicoe asociados con las evidencias ar-
queológicas superfi ciales que arrojó una cronología 
de poco más de 500 años AP (Prates et al. 2010). 

Fig. 1. Ubicación de sitios arqueológicos con entierros humanos asignados al Holoceno tardío inicial y/o con deformación 
craneana de tipo tabular oblicua en el noreste de Patagonia y región pampeana. 1) Loma de Los Muertos; 2) Laguna del 

Juncal; 3) La Primavera; 4) El Buque Sur; 5) Playa del Pozo; 6) El Elsa; 7) La Toma; 8) Laguna Tres Reyes 1; 9) La Colorada.



152 L. PRATES, G. FLENSBORG Y P. BAYALA

MATERIALES Y MÉTODOS

La excavación de los restos humanos se realizó 
siguiendo metodologías Standard, poniendo especial 
atención en el registro de la posición de los huesos 
a fi n de maximizar el control sobre las alteraciones 
causadas por las actividades agrícolas. En cada entierro 
se delimitó un área de excavación de nueve metros 
cuadrados a fi n de determinar la presencia de otros 
cuerpos asociados con los inicialmente detectados. 
Esto permitió interceptar el esqueleto de un cánido 
que habría sido intencionalmente sepultado cerca de 
uno de los entierros humanos (Prates et al. 2010). 
Debido al buen estado de los restos no fue necesario 
aplicar tratamientos de conservación.

La determinación del sexo de los individuos se 
llevó a cabo de acuerdo con los criterios propuestos 
por Buikstra y Mielke (1985), Buikstra y Ubelaker 
(1994) y Steele y Bramblet (1988). Se consideraron 
aquellas estructuras óseas que poseen un potencial 
discriminante respecto de la determinación del sexo 
y que se reconocen como indicadores confi ables 
(e.g., coxales, cráneos y sacros). Para el caso de los 
coxales se analizaron diferentes rasgos morfoscópicos 
diagnósticos (e.g., escotadura ciática mayor, surco 
preauricular, el criterio del arco en la faceta auricular 
del ilion, el aspecto medial de la rama isquiopúbica, el 
arco ventral y la concavidad o ángulo subpúbico, etc.). 
En el caso del cráneo se analizó la forma de la protu-
berancia occipital externa, de la margen supraorbital, 
de la glabela y el tamaño de la apófi sis mastoidea. 
Respecto del sacro se evaluó la curvatura longitudinal 
y la extensión de la carilla auricular (Flander 1978). 
Además, se consideraron rasgos morfológicos no 
métricos tales como la forma del sacro, número de 
segmentos, entre otros (Rogers y Saunders 1994). 

La estimación de la edad probable de muerte 
de los individuos se infi rió a partir de la observación 
macroscópica de rasgos morfológicos diagnósticos 
sobre el cráneo y el postcráneo (Bass 1995; Brooks 
1955; Buikstra y Ubelaker 1994; Scheuer y Black 
2000; Steele y Bramblett 1988; White y Folkens 

2000). Cada individuo fue asignado a una de las 
categorías etareas generales propuesta por Buikstra 
y Ubelaker (1994). Los marcadores empleados para 
determinar la edad de los adultos fueron los cambios 
en la superfi cie articular de la sínfi sis púbica (Brooks 
y Suchey 1990; Gilbert y McKern 1973; McKern 
y Stewart 1957; Suchey y Kats 1986) y de los pro-
ducidos en el relieve y el contorno de la superfi cie 
auricular y preauricular del ilion (Lovejoy et al. 

1985). También se adoptaron algunos marcadores 
secundarios que, si bien tienen un carácter relativo y 
son escasamente utilizados, proporcionan un medio 
de control independiente para las determinaciones 
efectuadas por otros procedimientos más confi ables 
(Brothwell 1989; Mays et al. 1995). En este caso, 
se evaluó la fusión de ciertas epífi sis y/o segmentos 
óseos de un hueso durante la adultez temprana (e.g., 
clavícula, sacro). Para el caso de individuos subadul-
tos se consideró el desarrollo y estado de fusión de 
distintos segmentos óseos de un hueso (e.g., epífi sis). 

El análisis paleopatológico se realizó macros-
cópicamente. Se relevaron y describieron todas las 
lesiones óseas registradas a este nivel de análisis, 
teniendo en cuenta la unidad anatómica afectada y 
su lateralidad, la ubicación de la lesión, los tejidos 
comprometidos, los rasgos y morfología de cada una, 
etc. (Aufderheide y Rodríguez-Martín 1998; Campillo 
2001; Goodman 1993; Jurmain 1991; Ortner 2003; 
Weiss 2006, entre otros). Se relevaron indicadores 
macroscópicos de salud bucal (e.g., caries, abscesos, 
hipoplasia de esmalte dental, pérdida antemortem, 
cálculo dental y periodontitis) de acuerdo con criterios 
propuestos por Brothwell (1981), Clarke y Hirsch 
(1991), Goodman y Rose (1991), Hildebolt y Molnar 
(1991), Larsen (1997), entre otros.

CARACTERIZACIÓN DE LA 
MUESTRA OSTEOLÓGICA

a) Entierro 1
El entierro 1 (en adelante LM.E1) fue hallado 

afl orando parcialmente en superfi cie luego de que 

Tabla 1. Fechados radiocarbónicos de los tres entierros de Loma de los Muertos.

AA # Muestra ID Material datado 13C 14C años AP Edad Calibrada
AA81827 LM1.E1.1 Vértebra -15.9 2.088±46 1.882-2.121
AA81828 LM1.E2.1 Costilla -20.2 3.027±48 2.985-3.270
AA81829 LM1.E3.1 Costilla -19 2.718±47 2.717-2.873

*Basado en Stuiver y Reimer (1993), curva SHCal04, con 2 desvíos estandar.
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una pala mecánica extrajo parte de los sedimentos 
que lo cubrían. Debido a que otros cuerpos expuestos 
en las inmediaciones de este entierro fueron disper-
sados por la máquina, en el área de excavación se 
recuperaron elementos óseos no pertenecientes al 
mismo individuo. 

El entierro propiamente dicho, corresponde 
a una inhumación primaria simple en posición 
genupectoral orientada al noreste. Al momento del 
hallazgo, presentaba la mayoría de las unidades ana-
tómicas en su posición original (Fig. 2A). Las únicas 
excepciones son la disposición invertida de la tibia 
derecha, debido a que fue interceptada por la máquina 
y reubicada por quienes realizaron el hallazgo, y un 
leve desplazamiento de los huesos del tronco hacia 
el lado derecho del entierro (Fig. 2A). Esto último 
podría estar vinculado con procesos postdeposita-
cionales tales como la presión ejercida por el peso 
de la maquinaria sobre el entierro, la descomposición 
del material que lo contenía (posiblemente cuero) y 
la forma de la estructura de la fosa. Otros elemen-
tos y fragmentos óseos fueron hallados dispersos 
junto al entierro (e.g., huesos del pie y del miembro 
superior). La información generada en el gabinete, 
a través de tareas de remontaje de piezas óseas (e.g., 
costilla, escápula), permitió inferir que la mayor parte 
de estos ítems corresponde a esta inhumación. Sin 
embargo, otros no pertenecen a este entierro (cúbito, 
radio, vértebra dorsal, fémur y escápula). Los análisis 
cuantitativos de las unidades anatómicas recuperadas 
en este contexto permitieron calcular un total de 
96 elementos óseos (Fig. 3), representados por un 
número mínimo de tres individuos.

A partir de los caracteres anatómicos (véase 
materiales y métodos) se determinó que el individuo 
principal del LM.E1 (individuo 1) corresponde a un 
adulto medio (35-45 años) de sexo masculino. En 
líneas generales, el estado de preservación de los 
huesos es bueno y la mayoría de ellos presenta todas 
las porciones óseas. Esto permitió efectuar un análisis 
paleopatológico detallado en cada pieza. De los huesos 
de los miembros superiores sólo el cúbito muestra 
desgaste en la articulación proximal, generando 
una leve labiación en la faceta articular (en el caso 
del derecho con hundimiento de la faceta medial). 
Los huesos de los miembros inferiores presentan 
escasas y leves alteraciones degenerativas. En este 
sentido, en los fémures se observó aplastamiento 
óseo con relieve deprimido en la parte media de 

Fig. 2. Disposición de los entierros humanos. A) entierro 1; B) entierro 2 y C) entierro 3.

Fig. 3. Representación de partes 
esqueletarias en cada entierro.
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los cóndilos de las epífi sis distales y, en una de las 
tibias (derecha), se registró desgaste en la epífi sis 
proximal y labiación en el cóndilo medial. En la 
cintura pélvica se registró desgaste, deformación 
y labiación en el reborde acetabular (Fig. 4A). El 
interior de la articulación de la hemipelvis derecha 
presenta un pequeño surco horizontal pronunciado, 
característico de osteocondritis. Ambas escápulas 
muestran desgaste y labiación leve en la cavidad 
glenoidea, especialmente en el sector inferior y sólo 
en la derecha se observaron signos de osteocondritis.

Las vértebras dorsales no presentan alte-
raciones óseas signifi cativas. En líneas generales, 
se registró un engrosamiento del anillo cortical 

en todos los cuerpos, en especial sobre el sector 
anterior, generando en las vértebras inferiores un 
principio de osteofi tosis. Las facetas articulares 
están levemente deformadas. En las lumbares, si 
bien los cuerpos se encuentran dañados por pro-
cesos postdepositacionales, en todos se observó 
leve osteofi tosis (Fig. 4B). 

Las costillas derechas no presentan alteraciones 
óseas de ningún tipo y tres del lado izquierdo, perte-
necientes al grupo 3-10, exhiben signos traumáticos. 
Todas estas lesiones son fracturas remodeladas y se 
ubican cerca de la porción del cuello, tienen rasgos 
aplanados con relieve irregular, sus dimensiones 
varían entre uno y dos centímetros de largo y afectan 
todo el ancho y ambas caras del hueso (Fig. 4C).

El cráneo presenta evidencias de deformación 
artifi cial de tipo tabular oblicua (Fig. 5A) y no re-
gistra alteraciones óseas. A nivel dental se observó 
la presencia de ocho abscesos (27,6%) de tipo pe-
riápical (C, Pm1, M1, M2 y M3) y complejo (Pm2, 
M1 y M2). Además, se registraron cinco pérdidas 
antemortem (17,2%; I1, M1, M2 y M2) (Tabla 2). 
A nivel fi siológico se relevó desgaste dental severo 
con exposición de la cavidad pulpar en los C y M2 y 
principio de dislocación dentaria en el M1 derecho, 
asociado con una reacción perióstica que afectó a las 
piezas dentales contiguas (Pm2 y M2). En el Pm2 y 
M1 izquierdos se observó desgaste parafuncional en 
bisel (buco-lingual), el primero de forma redondeada 
y con rasgos de pulido, mientras que el segundo 
exhibe una faceta marcada en el cuello lingual en 
sentido bisel (Fig. 6). 

Los dos individuos restantes (individuo 2 y 3), 
sobre los cuales no se profundizará, son un adulto 
y un subadulto que se encuentran representados 

Fig. 4. Patologías óseas relevadas en el entierro 1. 
A) labiación y deformación del reborde acetabular del 
coxal izquierdo; B) leve osteofi tosis y engrosamiento 
del anillo cortical de una vértebra lumbar (nº 2); C) 

fractura remodelada en una costilla izquierda.

Fig. 5. Morfología de los cráneos. A) deformación tabular oblicua en el entierro 1; B) cráneo 
sin deformación del entierro 2 y C) cráneo sin deformación del entierro 3.
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por unos pocos elementos: cúbito, radio, vértebra 
dorsal y fémur (adulto) y un fragmento de escápula 
sin fusionar (subadulto). Estos últimos materiales es 
probable que sean el remanente de los esqueletos 
removidos (en su mayoría destruidos) por la máquina 
y redepositados a poca distancia del LM.E1.

b) Entierro 2
El entierro 2 (en adelante LM.E2) es una 

inhumación primaria en posición decúbito lateral 
orientada al norte (Fig. 2B). Al momento de la 
excavación el esqueleto estaba incompleto y se en-
contraron representadas 32 unidades anatómicas, 
principalmente del esqueleto axial (Fig. 3). Algunos 
huesos de los miembros aparecieron dispersos, muy 
fragmentados y otros estaban ausentes. Como en 

LM.E1, la ausencia y dispersión de los huesos habría 
sido causada por las actividades agropecuarias que 
los expusieron.

Mediante los análisis de gabinete se determinó 
que los restos corresponden a un individuo feme-
nino adulto medio (35-42 años). Si bien los huesos 
recuperados se encuentran bien preservados, se 
observa una alta pérdida de porciones y tejido óseo 
(e.g., epífi sis en huesos largos y cuerpos vertebrales) y 
un avanzado deterioro mecánico de algunos huesos, 
sobre todo de las cinturas. Esta situación restringió 
el potencial del análisis paleopatológico. 

Los huesos del miembro superior no exhiben 
evidencias de lesiones óseas. En el miembro inferior, 
el fémur derecho presenta una fractura completa 
remodelada sobre la diáfi sis (Fig. 7), en el sector 

Tabla 2. Dientes y alvéolos analizados en los tres individuos y patologías relevadas. Prevalencias de 
lesiones por individuo. Prev.: prevalencia, HED: hipoplasia de esmalte dental, P.: pérdida.

Variables
LM.E1 LM.E2 LM.E3

Maxilar Mandíbula Maxilar Mandíbula Maxilar Mandíbula
Dientes 10 6  - 6 12  -
Alvéolos 16 13  - 11 14  -
Pérdidas postmortem 5 5  - 1 1  -
Caries 0 0  - 1 3  -
Abscesos 4 4  - 0 0  -
Pérdidas antemortem 1 4  - 5 1  -
Hipoplasia de esmalte dental 0 0  - 0 0  -
Cálculo dental 0 0  - 0 0  -
Periodontitis 0 0  - 0 0  -
Prev. caries/dientes 0 16,7 25
Prev. abscesos/alvéolos 27,6 0 0
Prev. P. antemortem/alvéolos 17,2 45,4 7,1
Prev. HED/dientes 0 0 0
Prev. cálculo dental/dientes 0 0 0
Prev. periodontitis/dientes 0 0 0

Fig. 6. Desgaste parafuncional en el segundo premolar y primer molar izquierdos. En 
este último se observa desgaste pronunciado en bisel sobre la cara lingual.
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tercio-proximal, asociada con marcada exostosis 
sobre la región afectada. La fractura presenta un 
relieve irregular con surcos y depresiones y, sobre 
la base de sus características morfológicas, podría 
defi nirse como una fractura oblicua. En el sector 
antero-lateral y posterior del mismo elemento se 
observan exostosis suaves y homogéneas asocia-
das con inserciones musculares. En las epífi sis no 
se registraron alteraciones. En el fémur izquierdo 
se observó una protuberancia ósea elongada, en 
dirección al eje del hueso, atribuible a marcadas 
inserciones musculares. Posiblemente, estas últimas 
hayan sido generadas por una mayor actividad y 
desarrollo muscular del segmento luego de la lesión 
sufrida por el miembro derecho.

En la cintura pélvica los acetábulos presentan 
leve desgaste de la articulación y desarrollo de la-
biación sobre el reborde. A pesar de la fractura del 
fémur no se generaron marcadas modifi caciones a 
nivel articular en el coxal. Las escápulas presentan 
labiaciones en las márgenes de la cavidad glenoidea 
y desgaste en la superfi cie articular. La presencia 

de dos hoyuelos en el centro de la articulación en el 
lado izquierdo indica la ocurrencia de osteocondritis.

La única vértebra cervical recuperada presenta 
leve osteofi tosis en las facetas articulares. En las 
dorsales y lumbares se registraron leve osteofi tosis 
en los cuerpos. Las facetas articulares exhiben 
deformaciones, osteofi tosis, microporosidad y, en 
algunos casos, pulido, en especial las inferiores. 
El sacro presenta osteofi tosis y moderado desgaste 
en el cuerpo vertebral y en las facetas articulares.

En el cráneo no se registraron evidencias 
de deformación artifi cial (Fig. 5B). Se observaron 
leves labiaciones y deformaciones en el cóndilo 
occipital. A nivel dental se cuantifi caron una caries 
en la mandíbula (16,7%), en la porción distal del 
cuello del M2 (el maxilar no está presente), y cinco 
pérdidas antemortem (45,4%; véase Tabla 2) en los 
molares de ambos lados, cuyos alvéolos presentan 
reabsorción ósea completa con disminución del 
cuerpo mandibular. Los dientes están muy gastados 
en forma horizontal a la superfi cie oclusal con expo-
sición de la dentina. El M2 se encuentra inserto en 
el alvéolo a través de la última porción de la raíz, la 
cual se dispone en dirección oblicua, con una leve 
dislocación en dirección meso-distal.

c) Entierro 3
El entierro 3 (en adelante LM.E3) corresponde 

a una inhumación primaria en posición probable-
mente genupectoral orientada al nor-noroeste, cuyas 
unidades anatómicas se encontraban dispersas al mo-
mento de la excavación. Sólo se hallaron articulados 
los coxales con los huesos largos de los miembros 
inferiores (Fig. 2C). El cráneo, las vértebras y los 
huesos del miembro superior estaban dispersos en 
un área de dos metros de radio, aproximadamente. 
La desarticulación y dispersión del esqueleto, como 
en los entierros 1 y 2, pudo deberse a la acción de 
la pala mecánica.

El conjunto óseo de LM.E3 está constituido 
por 25 elementos (Fig. 3) correspondientes a un 
individuo femenino adulto joven (23-35 años). La 
preservación de los elementos óseos es buena, a 
pesar de la fragmentación de los huesos de la cintura 
y pérdida ósea en las epífi sis de los huesos largos y 
en los cuerpos de las vértebras dorsales y lumbares.

Algunos huesos de los miembros superio-
res, como los cúbitos, presentan leves alteraciones 
degenerativas en las articulaciones proximales. En 

Fig. 7. Entierro 2. A) fractura remodelada en el 
fémur derecho (vista posterior); B) radiografía 

del fémur derecho (vista lateral).
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el sector medial e inferior de la articulación distal 
del cúbito derecho se identifi caron espículas óseas 
y en el radio leve labiación en toda la margen de la 
articulación distal. 

En los huesos de los miembros inferiores se 
registraron leves alteraciones articulares, tales como 
una depresión suave en la porción anterior del cón-
dilo medial de la epífi sis distal del fémur. También 
se relevó un orifi cio alargado con proliferación ósea 
en su interior en el sector posterior tercio-distal del 
fémur derecho. En el fémur izquierdo se identifi caron 
labiaciones en las márgenes internas de ambos cón-
dilos distales y en la tibia izquierda leves labiaciones 
en el sector anterior de la articulación distal. 

En la cintura pélvica se observaron modera-
das labiaciones en el reborde acetabular asociadas 
con un marcado desgaste. La escápula presenta 
labiación en todo el borde de la cavidad glenoidea, 
sobre todo en el sector inferior y osteocondritis en 
el centro de la articulación (Fig. 8).

Las vértebras manifi estan osteofi tosis en las 
márgenes de los cuerpos vertebrales asociadas con 
microporosidad y deformación de las facetas arti-
culares (Fig. 8). Las cervicales presentan una leve 
asimetría hacia el lado izquierdo. En las dorsales 
y lumbares hay un mayor desarrollo de los anillos 
corticales y osteofi tosis. En las lumbares el grado 
de osteofi tosis es mayor con una leve compresión 
del cuerpo hacia el lado izquierdo.

En el cráneo no se observó deformación 
cultural (Fig. 5C) y se registraron leves labiaciones 
en los cóndilos del occipital. Esta porción del hueso 

presenta asimetría, siendo el lado izquierdo más 
desarrollado y elongado. Se relevaron tres caries 
(25%) en la superfi cie oclusal (M2 y M3) y en la región 
mesial (C). Se registró una pérdida antemortem (7,1%) 
en el M1 con oclusión alveolar completa (Tabla 2). 
El desgaste de las piezas dentales es muy severo y 
afectó en sentido horizontal a la superfi cie oclusal de 
los dientes anteriores y en bisel (buco-lingual) a los 
premolares y molares. Los M2 y M3 están menos 
gastados y presentan esmalte en las márgenes de 
la corona. Se observó retracción alveolar, en espe-
cial en el M1 izquierdo donde la reabsorción ósea 
producto de la pérdida antemortem disminuyó la 
altura y el espesor del hueso maxilar. 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Los sitios arqueológicos con presencia de restos 
óseos humanos son muy abundantes en la cuenca del 
río Negro. Sin embargo, la información obtenida de 
ellos desde fi nales del siglo XIX ha sido fragmentaria. 
En la mayoría de los casos, no se dispone de datos 
precisos de los contextos de hallazgo y la cronología 
no ha sido adecuadamente resuelta. En este senti-
do, el sitio LM provee información novedosa de un 
contexto cuya cronología lo ubica en el rango de los 
sitios con entierros más tempranos registrados en 
dicha cuenca. Las cronologías absolutas obtenidas 
muestran además que fue ocupado en diferentes 
oportunidades (ca. 500, 2.100, 2.700 y 3.000 años 
AP) durante algunas de las cuales se inhumaron 
al menos un individuo subadultos (indeterminado) 

Fig. 8. Entierro 3. A) labiación en el borde de la articulación de una escápula izquierda y osteocondritis en el centro de 
la articulación; B) osteofi tosis, desgaste del anillo cortical y deformación del cuerpo de una vértebra dorsal (nº 11).
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y cuatro adultos (dos masculinos, uno femenino y 
uno indeterminado). La presencia de abundantes 
restos humanos dispersos en la superfi cie del mismo 
médano en el que se efectuaron las excavaciones 
permite señalar, además, que el área fue utilizada 
para el entierro de un número signifi cativamente 
mayor de cuerpos que el registrado hasta ahora. 
Las características contextuales de LM, es decir, 
cronología, ubicación espacial y tipos y modalidades 
de entierros, se asemejan a las de otros sitios con 
entierros humanos del Holoceno tardío inicial de 
áreas vecinas. En el mismo río Negro, Bernal et al. 
(2008) dieron a conocer contextos similares de la 
laguna del Juncal. En la costa del golfo San Matías y 
desembocadura del río Chubut se describieron sitios 
semejantes, como El Buque Sur (Favier Dubois et 

al. 2007; Mariano 2009), Playa del Pozo y El Elsa 
(Gómez Otero 2006; Gómez Otero y Dahínten 1997-
1998). También en el curso inferior del río Colorado 
se registraron evidencias del mismo tipo (e.g., sitio 
La Primavera; Bayón et al. 2004; Martínez 2004). 
En este contexto, LM constituye un antecedente 
importante para la discusión bioarqueológica areal 
de este período (Fig. 1).

Las observaciones preliminares efectuadas 
sobre algunos indicadores tafonómicos muestran 
que las labores agropecuarias ocuparon un lugar 
de signifi cativa relevancia entre los procesos de 
formación del sitio. Este agente fue el responsable 
principal de la dispersión de los elementos óseos en 
superfi cie de los tres entierros y del grado avanzado 
de fragmentación que presentaban al momento del 
hallazgo. Asimismo, el relevamiento de marcas de 
roedores (e.g., en un radio) y de raíces (e.g., en crá-
neos y huesos largos) durante las tareas de gabinete 
muestra también la participación de otros agentes 
en la formación del depósito.

Desde el punto de vista paleopatológico, los 
individuos presentan un buen estado de salud. Se 
reconocieron leves y moderadas alteraciones osteoar-
ticulares en la mayoría de los huesos, algunas de ellas 
de carácter patológico como las anomalías de las 
cinturas pélvicas y escapulares. Existen numerosos 
factores que pueden generar estas alteraciones (e.g. 
traumas, enfermedades metabólicas, nutricionales, 
genéticas, etc.; Weiss 2006; Weiss y Jurmain 2007). 
Sin embargo es probable que el estrés mecánico 
asociado con la edad avanzada de los individuos sean 
los principales factores que dieron a lugar dichas 

anomalías (e.g., actividades físicas como locomoción 
y la carga de peso). 

Las lesiones en la faceta proximal del cúbito 
indican que los individuos estuvieron realizando 
actividades manuales y movimientos de fl exión-
rotación (Ortner 2003). Los huesos que conforman 
la columna vertebral presentan un incremento de 
las lesiones hacia el sector lumbar y del sacro, ca-
racterística esperada en individuos adultos (Ortner 
2003). En LM.E3 se registró una leve desviación de 
las apófi sis espinosas hacia el lado izquierdo, similar 
a la observada en el cóndilo occipital, demostrando 
una pequeña escoliosis lateral, cuya causa podría 
vincularse con el hábito de soportar carga sobre el 
cráneo o el hombro (Aufderheide y Rodríguez-Martín 
1998; Campillo 2001). Esto último coincide con las 
observaciones efectuadas por algunos cronistas en 
los siglos XVIII y XIX en cuanto a que las labores 
vinculadas con la carga (traslado de vivienda durante 
los desplazamientos residenciales y acarreo de agua 
y leña) era dominio exclusivo de las mujeres (Mus-
ters [1869-70  1997; Viedma [1780-83] 1972; véase 
también discusión en Prates 2007). Esta tendencia 
incluso es predominante en la mayor parte de las 
sociedades cazadoras-recolectoras contemporáneas 
(véase un caso en Politis 2007).

Además, se relevaron otras alteraciones de 
carácter no patológico en la muestra analizada. En 
este sentido, las modifi caciones óseas en las porciones 
distales de los fémures en los entierros 1 y 3 podrían 
estar asociadas con una hiperfl exión de la articulación 
producto de una modifi cación mecánica por uso. 
Asimismo, en el caso de LM.E3, la presencia de un 
rasgo deprimido en la región posterior tercio-distal 
indicaría posturas de acuclillamiento, rasgo vinculado 
con hábitos de la vida cotidiana. La postura en cuclillas 
durante un tiempo prolongado y de manera recurrente 
también puede asociarse con algunas tareas específi cas 
dentro de las rutinas laborales de los grupos cazadores 
recolectores, tales como procesamiento de vegetales 
y cocción de alimentos. Estas actividades también 
han estado vinculadas a la esfera femenina, no sólo 
entre los grupos para momentos post-hispánicos de 
Patagonia descritos por los cronistas y viajeros, sino 
también entre los cazadores recolectores de todo el 
mundo (Murdock y Provost 1973).

A nivel traumático se registró una fractura 
completa remodelada en el fémur derecho de LM.E2. 
El grado de osifi cación avanzado permite señalar 
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que el individuo habría padecido y sobrevivido a un 
evento traumático violento durante su vida adulta. 
De acuerdo con las características morfológicas 
de la lesión descrita anteriormente se sugiere que 
la misma pudo originarse durante una etapa tem-
prana de la adultez. En individuos de corta edad 
las células osteogénicas son más activas y por lo 
tanto se espera la presencia de una regeneración 
osteoblástica intensa. A esto se suma la relación que 
tiene la diáfi sis femoral con importantes músculos, 
que permiten una vascularización adecuada para 
el proceso de generación del callo óseo y la remo-
delación. A su vez, se observaron modifi caciones 
sobre las inserciones musculares, lo que indica que 
el aparato muscular se vio alterado por el trauma. 
Los músculos asociados a la porción tercio-proximal 
y diáfi sis (e.g., glúteo mayor, aductor mayor, menor 
y mediano, crural, etc.) sufrieron alteraciones ad-
quiriendo un re-direccionamiento hacia la cabeza 
del fémur. A pesar de estos cambios anatómicos, a 
nivel articular no se registraron alteraciones, lo que 
implica que el evento traumático no habría afectado 
a las epífi sis generando dislocaciones u osteoartritis. 

Las costillas de LM.E1 presentan anomalías 
óseas asignables a una fractura. Las lesiones se 
encuentran en estado remodelado y sin alteraciones 
en su morfología, lo que implica que no se genera-
ron daños colaterales y que el individuo vivió con 
normalidad luego del evento que derivó en la lesión. 
Existen numerosos factores que pudieron haber 
producido la anomalía, tales como estrés, golpes 
directos al torso, caídas, tos crónica, etc. (Campillo 
2001). Es posible que las fracturas incompletas hayan 
ocurrido en el mismo evento, dada la localización y 
el estado remodelado homogéneo que presentan las 
tres costillas. Además, la ausencia de alteraciones 
osteoarticulares, en especial en la zona de la tube-
rosidad y cabeza de la costilla, indica que el trauma 
no habría generado lesiones secundarias.

A nivel dental se observaron diferencias entre 
los individuos aún cuando corresponden a la misma 
categoría etaria (adulto). En el entierro más tem-
prano se registró la mayor prevalencia de pérdidas 
antemortem y moderado porcentaje de caries. De 
acuerdo con las características del desgaste dental, 
se sugiere que este factor y las caries pudieron ser 
la causa principal de las pérdidas dentales. Por 
su parte, en el entierro de cronología intermedia 
se registró la mayor prevalencia de caries y bajo 

porcentaje de pérdidas antemortem. Es posible 
pensar en causas similares a las señaladas para el 
individuo anterior, aunque con menor incidencia 
teniendo en cuenta que corresponde a un rango de 
edad menor. Finalmente, en el entierro más tardío 
se registró la prevalencia más elevada de abscesos 
y moderada pérdida antemortem. Teniendo en 
cuenta las características de los dientes y el elevado 
grado de desgaste, se sugiere que las lesiones serían 
producto de la inclusión de sustancias abrasiva en 
los alimentos y del uso parafuncional de los dientes 
(Fuchs 2007; Kozameh 2004; Prates et al 2006). 

La presencia de caries en los individuos sugiere 
que habrían tenido una dieta con un importante 
aporte de alimentos con contenido cariogénico 
(carbohidratos). Incluso, la frecuencia observada de 
este tipo de lesión es marcadamente superior a la 
esperada en grupos cazadores recolectores (hasta 
7,8%, sensu Larsen 1987). Si bien el tamaño de la 
muestra analizada es pequeño, esto podría indicar que 
ya en el Holoceno tardío inicial los vegetales ocuparon 
un lugar relevante en la dieta de las poblaciones. 
Esto validaría lo planteado por Bernal et al. (2007) 
en cuanto a que las caries no refl ejan en el centro 
y norte de Patagonia un aumento en el consumo 
de vegetales hacia momentos fi nales del Holoceno 
tardío. En el caso puntual del área de estudio, entre 
los principales vegetales aprovechados por los grupos 
pueden incluirse los frutos de algarrobo (Prosopis 
sp.), cuyo consumo ha sido registrado en el valle del 
río Negro hacia ca. 900 años AP (véase Capparelli 
y Prates 2009). Las vainas de algarrobo, y tal vez 
los piñones de araucaria algo más al oeste, debieron 
constituir los principales alimentos cariogénicos de 
Norpatagonia durante el Holoceno tardío (véase 
discusión en Bernal et al. 2007).

Dos aspectos deben destacarse de los resultados 
del análisis bioarqueológico del sitio LM. Primero, 
que no se reconocieron entre los tres individuos 
diferencias signifi cativas en cuanto al estado de salud 
al momento de su muerte, a pesar de los mil años 
que los separan. Si bien para efectuar inferencias 
confi ables es necesario aumentar el tamaño de la 
muestra, el análisis de los restos humanos de LM 
no sugiere cambios que refl ejen variaciones a lo 
largo del tiempo en los modos de vida, costumbres 
y estado nutricional. El segundo aspecto destaca-
ble es la ausencia de deformación craneana en los 
entierros más antiguos analizados y la presencia de 
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deformación de tipo tabular oblicua en el cráneo de 
LM.E1, cuya cronología es de ca. 2.000 años AP. La 
antigüedad y el tipo de deformación coinciden con 
las tendencias observadas en áreas arqueológicas y 
regiones colindantes (Fig. 1). En la subregión Pampa 
Húmeda se relevó este tipo de deformación en sitios 
como Tres Reyes 1 (2.470±60 años AP; Madrid y 
Barrientos 2000), La Colorada (3.140±40 años AP; 
Aldazabal y Cáceres 1998) y La Toma (2.075±70 
años AP; Politis 1984), tanto en modalidades pri-
marias como secundarias y en contextos específi cos 
de entierro y en áreas de actividades múltiples. En 
sitios del noreste de Patagonia, Bernal et al. (2008) 
reconocieron deformación tabular oblicua en cráneos 
de la colección de laguna del Juncal depositada en el 
Museo de La Plata. La modalidad de entierro descrita 
corresponde a tipos primarios en diversas posiciones 
(genupectoral, decúbito dorsal, lateral, sentados, etc.) 
con cronologías de 2.600±47 y 2.642±47 años 
AP. En el golfo San Matías los sitios Playa del Pozo 
(1.540±50 años AP) y El Elsa (1.990±60 años AP) 
presentan individuos con deformación tabular obli-
cua. Según Gómez Otero y Dahínten (1997-1998) 
y Gómez Otero (2006) en la desembocadura del río 
Chubut el individuo más antiguo es el único que no 
presenta deformación craneana (2.410±50 años AP) 
y aquellos con deformación tabular oblicua aparecen 
únicamente en entierros en posición genupectoral. 
En investigaciones más recientes, Favier Dubois et 

al. (2007) y Mariano (2009) describen entierros con 
deformación tabular oblicua en el sitio El Buque Sur 
(golfo San Matías; 2.195±49 y 2.300±49 años AP).

Para fi nalizar, a través de las descripciones 
de los entierros y de las líneas de análisis abordadas 
aquí, se puede inferir que en el sitio LM no sólo 
se produjo la reutilización del mismo espacio de 
entierro por más de 1.000 años, sino también que 
este espacio era empleado para el establecimiento 
de campamentos. Con la información disponible 
hasta el momento no es posible determinar si los 
materiales arqueológicos no humanos registrados en 
el médano corresponden a una o varias ocupaciones, 
pero sí que al menos una de ellas ocurrió durante el 
último milenio AP (ca. 500 años AP). Asimismo, la 
ubicación distante entre los esqueletos, su diferente 
orientación espacial y la ausencia de selección de 
puntos específi cos del paisaje o lugares predetermi-
nados para las prácticas inhumatorias, sugieren que 
los entierros se habrían llevado a cabo dentro de 

áreas residenciales de actividades múltiples y no en 
áreas formales para tal fi n (Martínez 2009). Tampoco 
es posible determinar si el sitio fue ocupado por 
un mismo grupo, ya que el área pudo haber sido 
abandonada y luego reocupada por otros grupos 
con costumbres similares (Morphy 1995). Es posible 
pensar al sitio como un lugar persistente creado 
por los grupos humanos, donde poco tienen que 
ver los derechos hacia ese territorio o recursos que 
ofrece el lugar, sino más bien el reconocimiento de 
una cualidad única para realizar ciertas actividades 
y que, luego de su abandono, fue reocupado por 
los mismos u otros grupos reutilizando y estructu-
rando actividades pasadas (Littleton y Allen 2007). 
Es posible que los médanos hayan constituido 
espacios repetidamente utilizados para establecer 
campamentos y llevar a cabo prácticas mortuorias. 
La recurrencia ocupacional del lugar a lo largo del 
Holoceno tardío podría ser el resultado de la con-
fl uencia de varios factores tales como, disponibilidad 
de recursos concentrados en el área circundante a la 
laguna contigua al médano (materia prima lítica en 
forma de rodados, moluscos de agua dulce, peces, 
leña y aves acuáticas; véase Prates 2007), dominio 
visual logrado desde el lugar de entierro por la 
posición topográfi ca elevada del médano respecto 
del piso del valle y ubicación del sitio en un área 
simbólicamente valorada por encontrarse asociada a 
un gran río localizado en un ambiente árido. Si bien 
es esperable entre cazadores-recolectores el retorno 
hacia los lugares de entierro de los antepasados, la 
ausencia de demarcadores territoriales y simbólicos 
que denoten cierta pertenencia del lugar a un grupo 
determinado, pudo haber permitido que diferentes 
grupos ocupen el espacio en distintos momentos sin 
previo conocimiento de las inhumaciones en el lugar. 
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